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 Aunque en otra sección del Boletín se presente la carta encíclica que 
el Papa Francisco acaba de À rmar, el 3 de octubre en Asís, “Hermanos 
todos”,  no quiero dejar de mencionarla en este saludo junto a la cele-
bración que hemos estado preparando durante estos meses: el “Jubileo 
por la Tierra”, en el tiempo de la creación. Y es que nuestro pequeño 
planeta es, “nuestra casa común”.
 Y me digo: ¡Cuántas líneas de reÁ exión, desde todos los ámbitos e 
instituciones, se nos han ofrecido en este tiempo, cuando todo nuestro 
planeta está sufriendo a causa de la Covid-19! Y ¡cómo impresiona que 
haya dejado paralizados nuestros pueblos y ciudades, nuestro mundo!
 Sin embargo, la vida avanza con sus logros y vicisitudes, sobre todo 
cuando nos sentimos apoyados, cuando nuestras relaciones personales 
y nuestro sentido de pertenencia a la Asociación es fraterna, cuando 
sentimos que caminamos y nos formamos con los hermanos, siendo cada 
uno distinto, pero con una misma vocación. Se trata, en este momento, 
de vivir nuestra fraternidad, de forma que todo esté entretejido en el 
respeto, la valoración y crecimiento de la otra persona y todo ello desde 
nuestro carisma salesiano.
 En los varios encuentros de inicio de curso, he percibido la importan-
cia de lo que dice el artículo 29 del PVA/E, sobre el valor de los tiempos 
formativos: 

.
 La formación es clave en todo camino de crecimiento personal y 
de grupo, supone un reto, un continuo aprender-desaprender-volver a 
aprender, es un camino que se recorre durante toda la vida. Momentos 
concretos de esta formación son las asambleas, retiros, encuentros, en 
este momento virtuales o a través del . Nos ofrecen la posi-
bilidad de estar en conexión unos con otros, de preparar con esmero 
cada momento, sea de oración, de programación o de intercambio, de 
interesarnos por cada persona.
 El papa Francisco, cuestiona la fraternidad y la amistad. También 
nosotros, como asociación nos sentimos interpelados y lo consideramos 
necesario para avanzar en este camino. Ayuda un dialogo honesto y 
transparente que permita la participación real en el Centro local y en la 
toma de decisiones con vistas a hacer posible que pueda regenerarse la 
humanidad y el medio ambiente.
 Educarnos mutuamente en una sensibilidad que lleve en el corazón 
“la casa común” y sepa escuchar el clamor de la tierra. Una condición 
es imprescindible: vivir en una conversación permanente, que nos una 
a todos, porque el desafío ambiental que vivimos y sus raíces humanas, 
nos interesan y nos impactan a todos. (cf. Laudato Si, 14).
 Lo sabemos: lo que cambia el mundo son los pequeños gestos diarios. 
El corazón se llena, cuando percibimos los dones de Dios en las pequeñas 
cosas y sabemos agradecer lo que recibimos. María, madre de la huma-
nidad, nos acompaña en estos tiempos difíciles.

◆  Jubileo por la tierra - Hermanos 
todos

◆  Nuevo Ideario de HDB (IV)

◆  Amigos de Don Bosco

◆  Presentación de la Encíclica 
"Fratelli Tutti" (I)

◆  ¿Vive Cristo? Encíclica y PVA (I)

◆  Los sueños de Don Bosco

◆   Rubén Ponce Peña, sdb

◆  El tiempo de las cosas
◆  EnREDAdos a Dios
◆  Mare de Deu de la Mercè

◆  María Auxiliadora
◆  San José
◆   Santiago el Mayor

◆  Obra Vocacional del Sagrado 
Corazón de Jesús

◆  El Congreso de Bolonia

 

◆  Proyecto 11/19: Calidad Sanitaria 
para las mujeres embarazadas 
y población infantil de Dilla 
(Etiopía)



 Hola Familia:

 ¿Cómo estás? y ¿tu familia? 
Son momentos difíciles, pero, más 
que nunca debemos ponernos 
ante Dios y pedir serenidad, pa-
ciencia y esperanza. Ánimo.

 Continuamos informando 
del nuevo Ideario de HDB: docu-
mento para conocerlo, estudiarlo, 
reÁ exionarlo y vivirlo; aportar la 
experiencia vivida, compartirlo y 
seguir avanzando.

• 

• 

• 

 Embarrados y comprome-
tidos en una decena de “cosas” de-
bemos elegir; no podemos llegar a 
todo. El valor de la familia es co-
mún, es primordial su atención y 
respuesta de cada uno de nosotros.

 La Sagrada Familia, mo-
delo en el que À jarnos, debe de 
llevarnos a dar una respuesta À r-
me. Compromiso serio y auténti-
co. Es por ello, la necesidad de la 
existencia de personas comprome-
tidas en nuestros centros locales y 
dedicar una vocalía de pastoral 
familiar. Junto a pastoral juvenil, 
es el presente para hacernos au-
ténticos salesianos cooperadores 
comprometidos con jóvenes y fa-
milia. 

 Hasta la próxima Familia

Estemos atentas a las cosas pequeñas, a los pequeños defectos y no hagamos paz con ellos



 Cuatro palabras tan senci-
llas que pueden signiÀ car mucho. 
Os animo a que reÁ exionemos so-
bre la siguiente pregunta: 

 La respuesta sencilla es al-
guien que quiere a Don Bosco. En 
nuestras obras hay mucha gente 
así: que quiere a Don Bosco, que 
Don Bosco le atrae por su forma 
de ser y su forma de actuar. Algu-
nos de ellos, viendo el ejemplo de 
Don Bosco y de los "Don Bosco" de 
hoy, son llamados por el Señor a 
una vocación especíÀ ca dentro de 
la Iglesia.

 Pero hay otras personas 
que no sienten esa llamada pero 
siguen a Don Bosco y quieren per-
tenecer a su Familia, quieren tra-
bajar con él codo a codo.

 En el artículo 3 de la Car-
ta de Identidad Carismática Don 
Pascual Chavez escribe: "

 Es un retazo de este artí-
culo donde Don Pascual no solo 
deÀ ne que signiÀ ca la palabra fa-
milia que se nutre de un espíritu 
común inspirada en el carisma de 
Don Bosco respetando las particu-

laridades de cada uno. Y nos re-
cuerda en ese mismo artículo que 
estas personas pueden ser "no cre-
yentes". Es una novedad muy im-
portante que nos tiene que hacer 
reÁ exionar a todos sobre nuestro 
compromiso evangelizador.

 En la revisión de nuestro 
RVA también se introduce esta À -
gura del "Amigo de Don Bosco". Y 
se incluye en el núcleo fundamen-
tal de la realidad asociativa: "el 
Centro local". El Centro local, un 
lugar físico donde nos asociamos 
los que trabajamos en un determi-
nado lugar. Este pensamiento está 
reÁ ejado en nuestra identidad, en 
nuestro PVA/E, en su artículo 36. 
Os recomiendo que leamos con 
detenimiento y con atención este 
artículo y nos interroguemos 

 Es también en este artículo 
donde se recoge esta idea de Don 
Pascual de los 

. Los   
son 

 (cf. 
artículo 36.3 PVA/E)

 
Es una pregunta 

que os recomiendo que nos haga-
mos. Seguro que, junto a nosotros, 
existen estos hombres y mujeres de 
buena voluntad que comparten 
compromiso con nosotros, que tra-
bajan codo con codo con nosotros.
Claro, son personas muy compro-
metidas y trabajadoras en muchos 
de los casos, incluso más que algu-
nos hermanos nuestros. Este hecho 
me hace reÁ exionar y plantearme 
esta pregunta 

 Siguiendo el ejemplo de 
Don Bosco con sus colaboradores 
en el Oratorio deberíamos aten-
der a estas personas espiritual-
mente. Es probable que ya estén 
en otros grupos pero, no hay mal 
que por bien no venga. Puede 
que entre estos colaboradores el 
Señor haya lanzado sus redes y 
llamado a algunos (incluso para 
su conversión al catolicismo). Creo 
que estamos en la obligación para  
que les ayudemos a interrogarse 
y a pensar 

 Juan Cagliero, en los so-
portales de Valdocco, paseaba, 
interrogado por la propuesta de 
Don Bosco, y exclamó 

. 

 Seguiremos profundizan-
do en futuros boletines. Un abra-
zo.

La pandemia sigue causando heridas profundas, desenmascarando nuestras vulnerabilidades. 
Por eso debemos tener bien À ja nuestra mirada en Jesús



Podremos sanar en profundidad las estructuras injustas y sus prácticas destructivas 
que nos separan los unos de los otros, amenazando la familia humana y nuestro planeta

 

 Esta es la pregunta a la que pretende res-
ponder, principalmente : el Papa la 
deÀ ne como una “Encíclica social”(6) que toma su 
título de las “Admoniciones” de san Francisco de Asís, 
que usó esas palabras “para dirigirse a todos los her-
manos y las hermanas, y proponerles una forma de 
vida con sabor a Evangelio”(1). El Poverello “no ha-
cía la guerra dialéctica imponiendo doctrinas, sino 
que comunicaba el amor de Dios”, escribe el Papa, y 
“fue un padre fecundo que despertó el sueño de una 
sociedad fraterna”(2-4). La Encíclica pretende pro-
mover una aspiración mundial a la fraternidad y la 
amistad social. A partir de una pertenencia común a 
la familia humana, del hecho de reconocernos como 
hermanos porque somos hijos de un solo Creador, 
todos en la misma barca y por tanto necesitados de 
tomar conciencia de que en un mundo globaliza-
do e interconectado sólo podemos salvarnos juntos. 
Un motivo inspirador citado varias veces es el Do-
cumento sobre la Fraternidad humana À rmado por 
Francisco y el Gran Imán de Al-Azhar en febrero de 
2019.

 La fraternidad debe promoverse no sólo con 
palabras, sino con hechos. Hechos que se concreten 
en la “mejor política”, aquella que no está sujeta a 
los intereses de las À nanzas, sino al servicio del bien 
común, capaz de poner en el centro la dignidad de 
cada ser humano y asegurar el trabajo a todos, para 
que cada uno pueda desarrollar sus propias capa-
cidades. Una política que, lejos de los populismos, 
sepa encontrar soluciones a lo que atenta contra los 
derechos humanos fundamentales y que esté dirigi-
da a eliminar deÀ nitivamente el hambre y la trata. 
Al mismo tiempo, el Papa Francisco subraya que un 

mundo más justo se logra promoviendo la paz, que 
no es sólo la ausencia de guerra, sino una verdadera 
obra “artesanal” que implica a todos. Ligadas a la 
verdad, la paz y la reconciliación deben ser “proac-
tivas”, apuntando a la justicia a través del diálogo, 
en nombre del desarrollo recíproco. De ahí deriva 
la condena del PontíÀ ce a la guerra, “negación de 
todos los derechos” y que ya no es concebible, ni si-
quiera en una hipotética forma “justa”, porque las 
armas nucleares, químicas y biológicas tienen enor-
mes repercusiones en los civiles inocentes.

 También es fuerte el rechazo de la pena de 
muerte, deÀ nida como “inadmisible” porque “siem-
pre será un crimen matar a un hombre”, y central 
es la llamada al perdón, conectada al concepto de 
memoria y justicia: perdonar no signiÀ ca olvidar, es-
cribe el PontíÀ ce, ni renunciar a defender los propios 
derechos para salvaguardar la propia dignidad, un 
don de Dios. En el trasfondo de la Encíclica está la 
pandemia de la Covid-19 que – revela Francisco – 
“cuando estaba redactando esta carta, irrumpió de 
manera inesperada”. Pero la emergencia sanitaria 
mundial ha servido para demostrar que “nadie se 
salva solo” y que ha llegado el momento de que 
“soñ emos como una única humanidad” en la que 
somos “todos hermanos”(7-8).

 Abierta por una breve introducción y divi-
dida en ocho capítulos, la Encíclica recoge – como 
explica el propio Papa – muchas de sus reÁ exiones 
sobre la fraternidad y la amistad social, pero coloca-
das “en un contexto más amplio” y complementa-
das por “numerosos documentos y cartas” enviados 
a Francisco por “tantas personas y grupos de todo el 
mundo”(5). 

 , “Las sombras de un 
mundo cerrado”, el documento se centra en las nu-



merosas distorsiones de la época contemporánea: la 
manipulación y la deformación de conceptos como 
democracia, libertad o justicia; la pérdida del senti-
do de lo social y de la historia; el egoísmo y la falta 
de interés por el bien común; la prevalencia de una 
lógica de mercado basada en el lucro y la cultura 
del descarte; el desempleo, el racismo, la pobreza; la 
desigualdad de derechos y sus aberraciones, como 
la esclavitud, la trata, las mujeres sometidas y luego 
obligadas a abortar, y el tráÀ co de órganos(10-24). 

 Se trata de problemas globales que requie-
ren acciones globales, enfatiza el Papa, dando la 
alarma también contra una “cultura de los muros” 
que favorece la proliferación de maÀ as, alimenta-
das por el miedo y la soledad(27-28). Además, hoy 
en día, hay un deterioro de la ética(29) a la que 
contribuyen, en cierto modo, los medios de comu-
nicación de masas que hacen pedazos el respeto 
por el otro y eliminan todo pudor, creando círculos 
virtuales aislados y autorreferenciales, en los que la 
libertad es una ilusión y el diálogo no es constructivo 
(42-50).

 A muchas sombras, sin embargo, la Encíclica 
responde con un ejemplo luminoso, un presagio de 
esperanza: el del Buen Samaritano. 

 , “Un extraño en el ca-
mino”, está dedicado a esta À gura, y en él el Papa 
destaca que, en una sociedad enferma que da la 
espalda al dolor y es “analfabeta” en el cuidado de 
los débiles y frágiles(64-65), todos estamos llamados 
– al igual que el buen samaritano – a estar cerca 
del otro(81), superando prejuicios, intereses persona-
les, barreras históricas o culturales. Todos, de hecho, 
somos corresponsables en la construcción de una 
sociedad que sepa incluir, integrar y levantar a los 
que han caído o están sufriendo(77). 

 El amor construye puentes y estamos “he-
chos para el amor”(88), añade el Papa, exhortando 
en particular a los cristianos reconocer a Cristo en el 
rostro de todos los excluidos(85). 

 El principio de la capacidad de amar según 
“una dimensión universal”(83) se retoma también 
en “Pensar y gestar un mundo 
abierto”: en él, Francisco nos exhorta a “salir de 
nosotros mismos” para encontrar en los demás “un 
crecimiento de su ser”(88), abriéndonos al prójimo 
según el dinamismo de la caridad que nos hace ten-
der a la “comunión universal”(95). Después de todo 
– recuerda la Encíclica – la estatura espiritual de la 
vida humana está deÀ nida por el amor que es siem-
pre “lo primero” y nos lleva a buscar lo mejor para 
la vida de los demás, lejos de todo egoísmo(92-93).

 Una sociedad fraternal será aquella que 
promueva la educación para el diálogo con el À n de 
derrotar al “virus del individualismo radical”(105) 
y permitir que todos den lo mejor de sí mismos. A 
partir de la tutela de la familia y del respeto por su 
“misión educativa primaria e imprescindible”(114). 

 Dos son, en particular, los “instrumentos” 
para lograr este tipo de sociedad: la benevolencia, 
es decir, el deseo concreto del bien del otro(112), y la 
solidaridad que se ocupa de la fragilidad y se expre-
sa en el servicio a las personas y no a las ideologías, 
luchando contra la pobreza y la desigualdad(115). 

 El derecho a vivir con dignidad no puede ser 
negado a nadie, dice el Papa, y como los derechos 
no tienen fronteras, nadie puede quedar excluido, 
independientemente de donde haya nacido(121). 
Desde este punto de vista, el Papa recuerda tam-
bién que hay que pensar en “una ética de las re-
laciones internacionales”(126), porque todo país es 

La creación es una armonía en la que estamos llamados a vivir. Y en esta comunión, en esta 
armonía Dios nos dona la capacidad de procrear y de custodiar la vida, de trabajar y cuidar la tierra 



también del extranjero y los bienes del territorio no 
pueden ser negados a los necesitados que vienen de 
otro lugar. Por lo tanto, el derecho natural a la pro-
piedad privada será secundario respecto al princi-
pio del destino universal de los bienes creados(120). 

 La Encíclica también subraya de manera es-
pecíÀ ca la cuestión de la deuda externa: sin perjuicio 
del principio de que debe ser pagada, se espera, sin 
embargo, que ello no comprometa el crecimiento y 
la subsistencia de los países más pobres(126).

 Al tema de las migraciones está dedicada 
parte del segundo y todo el , “Un co-
razón abierto al mundo entero”, con sus “vidas que 
se desgarran”(37), huyendo de guerras, persecucio-
nes, desastres naturales, traÀ cantes sin escrúpulos, 
desarraigados de sus comunidades de origen, los mi-
grantes deben ser acogidos, protegidos, promovidos 
e integrados. 

 Hay que evitar migraciones no necesarias, 
aÀ rma el PontíÀ ce, creando en los países de origen 
posibilidades concretas de vivir con dignidad. Pero 
al mismo tiempo, el derecho a buscar una vida me-
jor en otro lugar debe ser respetado. En los países 
de destino, el equilibrio adecuado será aquel entre 
la protección de los derechos de los ciudadanos y 
la garantía de acogida y asistencia a los migran-
tes(38-40). 

 Concretamente, el Papa señala algunas “res-
puestas indispensables” especialmente para quienes 
huyen de “graves crisis humanitarias”: aumentar y 
simpliÀ car la concesión de visados; abrir corredores 
humanitarios; garantizar la vivienda, la seguridad 
y los servicios esenciales; ofrecer oportunidades de 
trabajo y formación; fomentar la reuniÀ cación fa-
miliar; proteger a los menores; garantizar la libertad 
religiosa y promover la inclusión social. 

 El Papa también invita a establecer el con-
cepto de “ciudadanía plena” en la sociedad, re-
nunciando al uso discriminatorio del término “mi-
norías”(129-131). Lo que se necesita sobre todo – se 
lee en el documento – es una gobernanza mundial, 
una colaboración internacional para las migracio-
nes que ponga en marcha proyectos a largo plazo, 
que vayan más allá de las emergencias individua-
les(132), en nombre de un desarrollo solidario de to-
dos los pueblos basado en el principio de gratuidad. 
De esta manera, los países pueden pensar como 
“una familia humana”(139-141). 

 El otro diferente de nosotros es un don y un 
enriquecimiento para todos, escribe Francisco, por-
que las diferencias representan una posibilidad de 
crecimiento(133-135). Una cultura sana es una cultu-
ra acogedora que sabe abrirse al otro, sin renunciar 
a sí misma, ofreciéndole algo auténtico. Como en un 
poliedro – una imagen apreciada por el PontíÀ ce – 
el conjunto es más que las partes individuales, pero 
cada una de ellas es respetada en su valor(145-146).
[...]

Por esto, los seguidores de Jesús se reconocen por su cercanía a los pobres, a los pequeños, 
a los enfermos y a los presos, a los excluidos, a los olvidados, a quien está privado de alimento y ropa 



 En estos días en que sale publicada la nue-
va encíclica del Papa Francisco sobre la fraternidad, 
me parece interesante animaros a seguir extrayen-
do el jugo a la anterior,  y lo haré en 
un par de artículos. Pienso que este texto sobre los 
jóvenes entronca, y muy bien, con nuestro PVA.

 Cuando presento el PVA a nuestros Aspiran-
tes les propongo que hagan el siguiente ejercicio: 
Todavía no conoces el PVA pero si que vas descu-
briendo la Asociación de Salesianos Cooperadores 
a través de los hermanos con promesa con los que 
convives. Imagina que vives en la época de don 
Bosco y él te reúne junto a los miembros de tu gru-
po y te pide que le ayudes a escribir el libro de vida 
de los SSCC 

 

 No sé si has hecho alguna vez este ejercicio, 
pero resulta muy interesante el resultado. Te animo 
a que pienses que grandes temas debe incluir nues-
tro PVA y que luego lo compruebes.

 Imagina ahora que te llama Francisco, 
nuestro Papa y te dice: Mira (pon aquí tu nombre), 
quiero escribir una encíclica que ponga el acento en 
los jóvenes y en todo lo que Cristo les puede ofrecer 
y necesito de tu ayuda para hacerla realidad. Te 
lo pido a ti, porque, como Salesiano Cooperador, lo 
tuyo son los jóvenes. 

 Aparte de la sorpresa inicial que seguro que 
tendrías por la llamada ¿Qué responderías? No se 
si eres consciente de la gran importancia que tiene 
que los cooperadores colaboremos activamente en 
una misión de la iglesia como es esta (repasa el artí-
culo 4.1 del PVA/E).

 Yo me pongo a pensar en ello y, tristemen-
te, me veo incapaz de seleccionar unos pocos temas 
que “indicarle” a nuestro buen Papa. Esta tarea me 
sobrepasa. Repaso distintas fuentes y me encuentro 
con dos, de este mismo boletín (octubre de 2019 y 
abril de 2020 por si quieres repasarlas), donde en-

cuentro iluminación.

 En la primera referencia, encuentro el edito-
rial de nuestra Delegada Regional sobre la propia 
Encíclica y me quedo con dos claves: Cristo nos envía 
a todos (no hay límites) y los salesianos cooperado-
res estamos llamados a ser mediaciones en el Anun-
cio de la Buena noticia.

 De la segunda referencia, leo el mensaje del 
Papa a los salesianos al inicio del CG28 y encuentro 
otras dos ideas: A Jesús hay que dejarle salir cuando 
llama desde dentro y el Señor muestra su voluntad 
a través de los jóvenes.

 Estas pistas me hacen caer en la cuenta de 
que los salesianos cooperadores debemos conocer 
mejor como es la juventud que, actualmente, bus-
ca su espacio en este mundo y que quiere alzar su 
voz. Pero también me dice que para prestarles una 
atención privilegiada (cf. artículo 8.2 PVA/E) debe-
mos prepararnos mejor.

 En la Encíclica en cuestión podemos encon-
trar pistas de reÁ exión (y propuestas concretas de 
acción) para todas estas cuestiones. Resulta espe-
cialmente agradable la imagen que muestra de 
Jesús en el capítulo 2º: 

(36). El capítulo quinto sobre cómo es la 
juventud nos debe desacomodar y enviarnos a las 
periferias: 

 (143). 
Igualmente, el capitulo séptimo sobre la pastoral de 
jóvenes debería ser de estudio obligatorio en todos 
nuestros centros locales: 

(236).

 En el siguiente artículo seguiré reÁ exionando 
con vosotros sobre lo que nos dice esta Encíclica a los 
salesianos cooperadores. Pero, mientras tanto, ¿por 
qué no picoteas y la repasas?

La fe, la esperanza y el amor necesariamente nos empujan hacia esta preferencia 
por los más necesitados, que va más allá de la pura necesaria asistencia







Buenas, Inma. ¿Cómo empezar? Así de forma fácil. 
Tengo 27 años y nací en Cádiz, ciudad en la que si-
gue viviendo toda mi familia y a la que me encuen-
tro muy ligado. Estando allí, estudié después del 
Bachillerato, la carrera de Medicina debido a que 
me encantaba poder conocer el cuerpo humano en 
profundidad y poder así ayudar a aquellos que lo 
pasaban mal debido a la falta de salud, aunque, 
claro, todo esto después cambió un poco. 

 No he ejercido como médico porque cuando 
terminé la carrera me fui directamente a la casa  
salesiana Bartolomé Blanco (Sevilla) donde inicié el 
prenoviciado y es allí donde empezó un poco toda 
esta aventura. Entre mis aÀ ciones diré que me en-
canta la gente, conocer y poder pasar tiempo con 
gente puede ser mi gran aÀ ción. Además, me en-
canta leer novela y escribir y, como hijo de mi tiem-
po, los videojuegos también me gustan bastante.

 Soy salesiano desde el 8 de septiembre de 
2018. Todavía no hace ni dos años desde que hice la 
primera profesión allá en Genzano di Roma, tras el 
año de noviciado. 

  Eso es aún más com-
plicado de explicar. Aunque pueda sonar a tópico, 
creo que soy salesiano porque Dios lo quiere, no se 
me ocurre una respuesta mejor y es que yo jamás 
quise ni ser salesiano ni cura ni ninguna de esas cosas 
que sonaran demasiado a Iglesia, a pesar de que 
siempre he sido creyente. Pero, bueno, tras mi paso 
por la casa salesiana de Cádiz donde cursé todos mis 
estudios de primaria, ESO y Bachillerato, empecé a 
ser animador y a implicarme más vivamente en la 
vida de la casa. 

 Pero, lo que sin duda, marcó un antes y un 
después en mi vida fue la experiencia de Centro Ju-
venil. Compartir mucha vida e inquietudes con los 
chavales y con el resto de la comunidad de anima-
dores, me hizo ir descubriendo en mí que la vida 
merece la pena cuando se usa para estar centrados 
en Dios y, desde ahí, acompañar a muchos y mu-
chas que viven en búsqueda de felicidad, es decir, 
de Dios, aunque a veces no se explicite así. 

 A esta experiencia, en los últimos años, se 
sumó el ir a hacer una pequeña experiencia de ani-
mación en la casa de Campano durante dos años 
con los chicos y chicas del internado donde era in-
evitable volver a casa todos los días con el corazón 
lleno de nombres, pero, sobre todo, con la misma 
pregunta rondando: 

. Ese  al À nal se 
me rebeló que por qué no podía ser yo mismo.

 Es cierto que es una opción chocante, hasta 
para uno mismo cuando se da cuenta de que se está 
planteando vivir así pero, una vez que uno lo va in-
teriorizando poco a poco, te puedo decir que es una 
vida plenamente feliz aunque eso no nos exima de 
momentos de diÀ cultades, claro.

 Pero, bueno, volviendo a la pregunta, la 
principal diÀ cultad que encuentro, en esta etapa de 
formación, es la de la tentación de querer volcarme 
de lleno en la actividad pastoral y saber que no es 
el momento y que debería usar el tiempo para for-
marme mejor para un futuro, pero, a la vez, sentir 
que tengo fuerzas y ganas que se ven un poco fre-
nadas, de momento. 

En este tiempo de incertidumbre y de angustia, invito a todos
a acoger el don de la esperanza que viene de Cristo



El Espíritu crea la unidad en la diversidad, crea la armonía. 
En la historia de la Torre de Babel no hay armonía

 Por otro lado, para mi sorpresa, lo que sí 
he encontrado desde un principio son muchos apo-
yos por parte de toda la Familia Salesiana y de 
mis amigos de siempre, aunque muchos de ellos no 
sean ni creyentes. 

 Y, además, lo que me llama más la aten-
ción es que, aquellos que no te apoyan directa-
mente porque no comparten la decisión, lo que sí 
te maniÀ estan es mucho respeto ante una decisión 
que creen seria y fundamentada. Eso es de agra-
decer.

 Actualmente, mi principal labor pastoral, 
aunque cueste percibirlo, es estudiar para formar-
me para los chavales y chavalas que me encontra-
ré en un futuro. Pero, como también necesitamos 
vernos ahí, metidos en el ajo, actualmente animo 
un par de grupos en el Movimiento Cristo Vive 
que se lleva a cabo en el Centro Juan XXIII aquí 
en Granada y, además, los martes participo como 
voluntario realizando apoyo educativo a chicos y 
chicas de la parroquia de Jesús Obrero en el barrio 
de Almanjáyar. 

 La misión en la que me siento más cómodo 
y que más me aportan es toda aquella en la que 
tenga contacto directo con jóvenes. Sobre todo, 
destaco dos vertientes, por un lado me encanta 

toda la labor educativa en contextos más desfavo-
recidos porque creo que ahí es necesario que sea-
mos Buena Noticia y, por otro lado, me encanta 
poder compartir la fe con jóvenes adultos que se 
plantean cosas importantes en sus vidas y que bus-
can a tientas pero también decididamente a Dios 
en sus vidas.

 Necesitan referentes y acompañantes. Que 
seamos coherentes con nuestras vidas y que este-
mos con ellos en sus vidas, no sólo con sesiones súper 
profesionales de acompañamiento personal, sino 
estando realmente, que celebremos la fe y la vida 
con ellos, que los acompañemos cuando las cosas se 
ponen duras. Estar en todo momento.

 Sí, fui aspirante a Salesiano Cooperador 
durante un par de años y fue una experiencia cru-
cial para mi propio discernimiento vocacional.

 Os pido dos favores, el primero, que nos 
ayudéis a los salesianos religiosos a ser buenos sa-
lesianos de Don Bosco, que no nos durmamos ni 
nos alejemos demasiado de la vida real, de la calle, 
que también nos acompañéis y nos enseñéis mucho 
y, el segundo, que sigáis siendo seguidores de Jesús 
siempre y en todo momento porque el mundo os 
necesita, nos necesita a todos en nuestra vida y vo-
cación comunes.



La respuesta cristiana a la pandemia y a las consecuentes crisis socio-económicas 
se basa en el amor, ante todo el amor de Dios que siempre nos precede. Él nos ama primero

  A veces pa-
rece que cuando abrimos las redes en busca de la 
información del día nos encontramos ante el menú 
de un restaurante, con los platos clásicos de la carta 
que llevan años en ella y los fuera de carta especia-
les del día, que el camarero intentará convencerte 
por todos los medios para pedir alguno de esos.

  Pues mire, 
hoy tenemos un escándalo político, una nueva en-
cíclica papal y el día mundial de tal causa. Temas 
sobre los que todo el mundo hablará hoy, pero de 
los que mañana nadie se acordará. Con un poco de 
suerte dará para estirar un tema algunos días, pero 
poco más. En seguida saldrá otra cosa que nos hará 
olvidar lo que ayer era cuestión de vida o muerte.

 Me da la sensación de que estos temas cada 
vez duran menos. A veces incluso solo están de ac-
tualidad unas horas. Si fueran temas banales no me 
importaría tanto. Pero también tengo la sensación 
de que muchas veces se nos escapan asuntos impor-
tantes que tendrían que durarnos no ya días, sino 
hasta años. 

(Cambia la avellana ver-
de por cualquier otra causa y verás cómo se vuelve 

más preocupante)

 Esto también nos pasa con los temas de Igle-
sia. El Papa nos acaba de regalar una carta encícli-
ca, que por deÀ nición está hecha para crear magis-
terio y durar años, pero parece que solo se habló de 
ella cuando se publicó. Si nos vamos a nuestro ámbi-
to tenemos lo mismo, cuántos encuentros hemos te-
nido en los que hemos hablado de unos temas apa-
sionantes y al día siguiente, sin haberlos asimilado 
todavía para nuestra vida, ya estábamos pensando 
en cuál iba a ser el siguiente tema estrella. O temas 
formativos que tratamos en un par de reuniones y 
para el mes que viene se nos ha olvidado porque ya 
toca hablar de otra cosa.

 Por eso, sería bueno que nos tomáramos las 
cosas con más calma. Que nos empapemos bien de 
los documentos, los tratemos en profundidad y no 
nos dejemos llevar por la rapidez que imponen las 
redes sociales. Siguiendo con la metáfora del inicio, 
tenemos que conseguir que nuestros temas, que 
empezaron como fuera de carta, se queden en la 
carta permanente. Y eso lo conseguiremos hablan-
do a diario de ellos. Haciendo que nuestro mensaje 
sea perenne, permanente e intemporal. Por eso es 
bueno que en nuestras redes sociales aparezcan con 
frecuencia nuestras reÁ exiones sobre ellos.

 A À n de cuentas, somos seguidores de un in-
Á uencer que lleva 2000 años siendo trending topic.



Es importante, pues, recuperar la dimensión contemplativa, es decir
mirar  la tierra y  la creación como un don, no como algo que explotar para sacar beneÀ cios

 A lo largo de estos meses en los que nos haya-
mos inmersos en la pandemia, en nuestros hogares y 
presencias salesianas, ha aÁ orado más que nunca el 
encuentro personal y con la propia comunidad.

 La necesidad del acompañamiento y la diÀ -
cultad para el contacto físico, nos ha llevado a en-
contrarnos en la RED. Hemos sentido cercanía en lo 
digital, medio que nos ha acortado estos caminos de 
encuentro y nos ha hecho abrir nuestra mirada a 
otros lenguajes.

 Y es cierto que otros lenguajes, venían sien-
do necesarios para entender y compartir el mensaje 
que Dios nos envía cada día, aunque seguro que hu-
biéramos preferido otras circunstancias.

 Instagram, es una de las redes sociales más 
actuales, y muchos inÁ uencers católicos han utiliza-
do este medio para transmitir su experiencia de vida 
y acompañar desde el arte, nuestro camino de fe. 

 , en su perÀ l de Ins-
tagram, utiliza situaciones cotidianas, monólogos y 
composiciones musicales para acercarnos la versión 
más fresca positiva del evangelio.  Su lenguaje cer-
cano, y su historia de fe, fortalece las raíces de nues-
tras propias vivencias.

  es una cantante católica 
que tanto a través de su Instagram, y su canal de 
YouTube, realiza conciertos online en directo. En 
ellos pone melodías actuales a su sentir religioso, lle-
gando a transmitir su propia experiencia a los de-
más a través de la música.

 Ambos son testimonios vivos de fe, referentes 
jóvenes de un nuevo lenguaje espiritual, que llega 
a todos los rincones de la tierra a través del arte, 
aÁ orando emociones y sentimientos vivos hacia Dios. 
Mensajes en red, que alimentan ese amor inÀ nito 
que él nos regla y que nos anima a compartirlo con 
nuestros hermanos.



Cada uno debe tener la posibilidad de asumir la propia responsabilidad 
en los procesos de sanación de la sociedad de la que forma parte

 San Juan Bosco fundó la Obra Vocacional del 
Sagrado Corazón para que, perpetuamente, se cele-
braran todos los días seis Misas en la Basílica del Sagra-
do Corazón (Sacro Cuore), en Roma, por la intención 
de aquellas personas que lo solicitaran. Con los fondos 
económicos que se obtienen de dichas inscripciones 
se ayuda tanto al sostenimiento de las expediciones 
misioneras que el Rector Mayor envía todos los años 
como al mantenimiento y conservación de la Basílica 
del Sacro Cuore de Roma.

 Pues bien, los Salesianos Cooperadores de Es-
paña, junto con el Delegado regional de la Asocia-
ción, estamos apoyando esta obra desde los tiempos 
de Don Javier Rubio (primer Delegado nacional de la 
Asociación). Ya ha llovido desde entonces, y seguimos, 
a día de hoy, fomentando esta obra sintiéndola como 
propia.

 El año pasado, para que os hagáis una idea, 
se mandaron 192 inscripciones nuevas a la Basílica del 
Sacro Cuore.

LA INSCRIPCIÓN:
• Es individual y se hace una sola vez a favor de 

una misma persona.
• Se puede hacer por uno mismo o por familiares y 

amigos, vivos y difuntos.
• Las ocasiones para inscribir a alguien son múlti-

ples, con motivo de acontecimientos como ono-
másticas, cumpleaños, bautizos, primeras comu-
niones, conÀ rmaciones, bodas, aniversarios de 
plata y oro,… también con ocasión de enfermeda-
des, fallecimientos, como forma de dar el pésame 
o recordar un aniversario, …

• Es también, una manera de pedir gracias al Sa-
grado Corazón.

 Aquellas personas que se han inscrito como 
"vivas" siguen gozando, después de la muerte, de los 
mismos beneÀ cios. No hace falta inscribir otra vez.

 El donativo por cada inscripción es voluntario, 
si bien se ruega una aportación no inferior a diez eu-
ros (10 €) por persona inscrita para lograr la À nalidad 
de la Obra Vocacional.

 En nuestra web: www.cooperadores.org po-
déis encontrar esta información y se puede realizar la 
inscripción on line en la dirección http://cooperadores.
org/wp/?p=1934.

 También podéis realizar inscripciones por te-
léfono en nuestra sede regional a través del teléfono 
913558548.

 La Asociación inscribe, de motu propio, a los 
salesianos cooperadores fallecidos en el año así como 
a sus familiares más directos (esposos, padres e hijos). 
Estas inscripciones se realizan a través de los Secre-
tarios provinciales. A ellos debéis dirigiros los Centros 
locales cuando fallezca algún salesiano cooperador o 
algún familiar directo para proceder a su inscripción.



Transcribimos parte del artículo publicado en el bo-
letín número 367-368 de mayo-junio de 1995 en las 
páginas 37-38 de dicho boletín como motivación a 
la participación en el Congreso de Bolonia qie se ce-
lebraría en octubre de ese mismo año.

Renunciad al egoismo individual; no busquéis vuestro provecho, 
sino trabajad con gran celo por el bien común 



Depósito Legal: M. 6572-1987

Proyecto 11/19: Calidad sanitaria 
para las mujeres embarazadas y 
población infantil de Dilla (Etiopía) 

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque 

cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco 

Santander (antiguo Banesto).
◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


